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Los pacientes del hospital como recurso pedagógico irremplazable: “Todos los 
pacientes son neurológicos". 
Luisi, A – Bruno, F

Lugar de trabajo: Cátedra de Neurología

Introducción: 
Con el advenimiento de la nueva tecnología es necesario prevenir una eventual distorsión en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje en medicina, especialmente por erróneas suposiciones 
de carencia de pacientes para la realización de actividades prácticas. Situación que también 
ha sido detectada desde la actividad docente en nuestra Cátedra.
Material y métodos:  
Durante el transcurso de un año lectivo y en forma semanal, se realizó una selección de los  
casos  de  enfermos  internados  en  una  Sala  General  que  presentaron  una  afección 
neurológica,  según  reporte  de  los  médicos  residentes  a  cargo,  y  que  permitieron  ser 
evaluados por los alumnos regulares de la cursada de Neurología. En caso de no existir 
pacientes a tales efectos se requirieron pacientes tomados al  azar para el  desarrollo  de 
habilidades y destrezas pertinentes a nuestra asignatura.
Exigiendo la evaluación de al menos 3 pacientes en cada trabajo práctico, con un total de 8 
programados para cada ciclo de los 4 propuestos al año, totalizan la necesidad de contar con 
96 pacientes a evaluar en un solo día semanal a lo largo del ciclo lectivo. 
Resultados
 En el curso del año 2010 fueron presentados 42 casos por los médicos tratantes para ser  
evaluados por los alumnos. Fue necesario completar con 54 pacientes para cumplimentar el  
objetivo del trabajo práctico, los cuales admitidos al azar han permitido encontrar hallazgos 
semiológicos neurológicos en todos los pacientes (100%), de los cuales en 36 predominaron 
elementos signos sintomatológicos en curso y en 18 fueron consignados como antecedentes.
Conclusiones 
Es necesario revalorizar la importancia del contacto de los alumnos con los pacientes, los 
cuales siempre aportan enseñanzas irremplazables. El médico general requiere praxis para 
actuar con el paciente, no reemplazable por la tecnología, la cual constituye una herramienta 
muy útil pero complementaria. 
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